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INTRODUCCION 

ara el desarrollo del presente tema 

es preciso establecer en una se- 

cuencia lógica, de las causas que 

delerminaron la guerra y cómo se desa- 

rrollaron los acontecimientos, a fin de 

establecer las consecuencias político- 

económicas que surgieron para la Eu- 

ropa contemporanea. Muchas de ellas 

han sido superadas con éxito y en to- 

do caso han determinado nuevos rum- 

bos en la vida de los pueblos y esta- 

dos de la Europa actual pero otras tan- 

tas subsisten y casi podría decirse, sin 

lemor a incurrir en una flagrante equi- 

vocación. que al acumularse, complí- 

carse y agravarse, bien pueden ser las 

causas de una tercera conflagración en 

forma análoga, como las consecuencias 

de la Primera Guerra Mundial fueron 

la causa de la Segunda y mucho antes, 

como lo fuera la ruptura del equilibrio 

europeo, consecuencia de las guerras 

Napoleónicas en 1815 y que a no du- 

darlo fueron a su vez las causas de la 

A A



Primera Guerra Mundial 1914-1918. No 

parece sino que el Destino de Europa 

estuviera fatalmente uncido a una cox- 

catenación de acontecimientos trágicos, 

entre los cuales, para desgracia del 

mundo y de la hora que vivimos, estos 
últimos tienen proyecciones de tan 

extraordinaria peligrosidad que es el 

más atroz atentado contra la humaní- 
dad y ya no sólo contra el mundo como 
tal sino contra el planeta en su £0n- 

cepción material y física. 
Quizá para muchos, esta aseveración 

mía tenga algo de exageración; puede 

ser que algunos califiguen mis tesis 

de derrotistas o que pecan de un exceso 
de pesimismo, pero basta recorrer fria- 

mente las páginas de la Historia Militar 

Universal para apreciar y reconocer 
cómo las luchas de la humanidad desde 

los más remotos tiempos de la antigúe- 
dad se han sucedido en una ininte- 

rrumpida secuencia y gradación siem- 

pre ascendente en su intensidad, en 

sus medios, en sus efectivos, en su 

ámbito, en su violencia, en sus efec- 

tos y consecuencias. Al principio fue 

la lucha individual o por grupos de fa- 

milias que desarrollaron el sistema tri- 
bal y éste a su turno dió origen a la 

lucha entre las tribus. 
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Tales comunidades inventaron sus 
propias normas de vida y establecieron 
los linderos de sus tierras y entonoes 

sus luchas tuvieron mayores. objetivos 

y fueron más cruentas. Las comunida- 

des se desarrollaron en naciones y és- 
tas a su vez sintieron la necesidad de 

un gobierno y quisieron ser fuertes 

para subsistir y no caer en la esclavi- 

tud. Surgen los Ejércitos, aparecen los 

caudillos y grandes capitanes y esta 

grandeza se medía por su capacidad 
organizadora, por su valor y por su 
energía conqnistadora, y así de paso en 

paso reconocemos que las guerras de 

los Medos y los Persas y los Egipcios 

fueron de un ámbito más reducido que 
las de los Griegos de Alejandro asi 

como éstas no pueden compararse con 

las de los Cartagineses de Aníbal, ni 
éstas con las de las Jegiones del 

Imperio Bomano hasta desembocar en 

la Europa de Napoleón y luégo en la 

Primera Guerra, mal denominada mun- 

dial porque en efecto la verdadera 

mundial fue la Segunda. En aquella 

que duró cuatro años participaron las 

grandes potencias mundiales pero hu- 

bo muchas naciones neutrales, sinem- 

bargo más de 65.000.000 de hombres 

estuvieron sobre las armas, murieron 

8.500,000 y fueron heridos 21,000,000. 

En el segundo conilicto, objeto del 
presente estudio, ya no solo tomaron 

parte las grandes potencias mundiales 

sino la mayoría de los países del or- 
be. Prácticamente no hubo sitio del 

globo que se sustrajera de su influen- 

cia en mayor o menor escala, duró seis 

años y las pérdidas en vidas humanas 

hasta donde -las estadísticas pudieron 

establecerlo fue de 15'900.00D. 

Dígase ahora sí no es lógico pensar 

en los términos con que he iniciado 

esta introducción, y como lo dije al 

principio, he creído necesario presen- 
tar el desarrollo del tema impuesto en 

tres capítulos, a saber: 

19—Antecedentes de la Segunda Gue- 

rra Mundial, 

 



20—Síntesis del desarrolio de las ope- 

raciones. 

32 Consecuencias Político-Económicas. 

CAPITULO 1 

ANTECEDENTES 

DE LA 

SEGUNDA GUERRA MUNDIAL 

Como lo profetizara Lloyd George, 

uno de los autores del Tratado de Ver- 

salles en el momento mismo en que 

ucababa de estampar su firma en el 

famoso Documento con cl cual pre- 

tendieron sellar la paz, antes de veinte 

años debían cernirse sobre Europa ne- 

gros nubarrones que desencadenarían 

una nueva tempestad. Esto confirmaba 

además el concepto del secretario de 

estado norteamericano señor Lansing 

cuando le comentaba a su presidente 

Wilson que la próxima guerra saldría 

de los tratados, como la noche salía 

del día. 

En efecto, Versalles y los tratados 

conexos dejaron a la Alemania de 1918 

más unida que nunca puesto que el 

destronamiento de las dinastías parti- 

culares eliminó el único elemento de 

diferenciación política que el Reich de 

Bismark mantenía en el interior de 

sus fronteras. Su Estado Mayor, ele- 

mento fundamental de su organización 

nacional había quedado más o menos 

intacto en su prestigio y arrogancia 

írente a un pueblo superhumillado, ve- 

jado hasta el extremo y sobrecargado 

de onerosas condiciones políticas y 

económicas. 

Aiemania era en cierta forma un 

gigante irritado, encadenado con frá- 
giles ligaduras y ubicado en medio de 

una multitud de Estados enanos en cu- 

yo seno se agitaban graves problemas 

de nacionalismo, de irredentismo y de 
minorías que habrían de terminar por 
absolvyerlos. 

Pue «sí como aquella Paz de Versa- 

lles que pretendió restablecer el equili- 

brio europeo tal como existía en 1870 

antes de la guerra Franco-Frusiana, in- 

currió en el error de propender por 

una hegemonía francesa mediante la 

creación de pequeños satélites y una 

serie de alianzas defensivas que con- 

juntamente con el Desarme de Alema- 

nia que al fin y al cabo fue un fracaso 

para los vencedores que nunca pudic- 

ron imponerlo, fueron preparando el 

camino para otro contlicto mundial. 

A esto se sumó otro desafortunado 

intento que se había fraguado desde 

cl punto de vista político con miras 

a la consolidación y reajustes en los 

límites territoriales. Esía fue la Socie- 

dad de las Naciones, institución que na- 

ció sin fuerza y a poco pereció sin 

mérito ni gloria. Alemania buscó y en- 

contró un «aliado en Italia; para cl lo- 

gro de sus propósitos era indispensa- 

ble desarmar la oposición de sus anti- 

guos cnemigos y dividirlos. A medida 

que alcanzaba estos objetivos, la polí- 

tica de ambos países se hacía más agre- 
siva e intolerable. Con la conquista 

del poder por parte de Hitler en 1933, 

se inició la rápida desintegración del 

equilibrio Europeo. La Conferencia 
Mundial del Desarme, se desintegró 

en 1934 y el rearme de Alemania has- 

ta entonces clandostino, surgió de cuer- 

po entero con todas sus características 

de agresividad técnica y desafiante. 

En 1936 Alemania envía sus tropas a 

ta Rhinelandia previamente desmilita- 

rizada como condición básica impuesta 

por el Tratado de Versalles y esta ac- 

titud fue el primer acto u obertura a 

esta Segunda Sinfonía Bélica. Tomado 

este primer paso Alemania ejecutó los 

subsiguientes en pos de su último ob- 

jetivo estimulado ahora por el senti- 

miento nacionalista inculcado por Hi- 
tier y su partido nazi. El segundo pasa 
fue la anexión incruenta de Austría en 
1938 y el tercero en el mismo año el 

irónico pacta de Munich por el cual 
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se obtuvo la reincorporación de la tie- 

“rra de los Sudetes al Reich, 

En la primavera de 1939 se posesiona 
del resto de Checoslovakia, último reto 

ante el cual no reaccionó ni Francia 
ni la Gran Bretaña. 

En agosto Alemania mediante el 
tratado de no agresión con Rusia, se 

garantiza la plena libertad de acción 

en el Occidente y al menos por el mo- 
mento quita de encima la preocupación 

de una guerra en dos frentes, 

Marcha sobre Polonia.—Todo estaba 

listo ahora para iniciar «el calenlado ata- 

que a Polonia; como de costumbre éste 

se inició con el consabido discurso de 

Hitler; se le anunció al pueblo Alemán 
que los polacos habían rehusado toda 
ofería de paz, que habían perseguido 
a las minorías alemanas residentes en 

Polonia y que habían violado la Íron- 
tera. Sinembargo la verdad era otra 

y ya la historia ha dejado conocer 

cómo en este momento ya la máquina 

bélica del Reich estaba preparada para 

el asalto final y ni siquiera la acep- 

tación de un pacto por parte de Polonia. 
lo hubiera evitado. 

En la noche del 31 de agosto de 

1939, Von Ribbentrop entregó a Sir 
Nevile Henderson, un pliego de Jas de- 
mandas alemanas que en resumen eran: 
«Exigencias germanas: La ciudad li- 

bre de Dantzig debía rendirse y en- 

tregarse al Reich, 

Gdynia permanecería polaca, pero el 
destino del corredor polaco debería 

decidirse en el curso de doce meses 

por medío de un plebiscito bajo con- 
trol internacional; únicamente votarían 
aquellos residentes en la región desde 

antes de enero de 1918, (Con ello de 
hecho se aseguraba la mayoría en fa- 

vor de Aiemania). 

Mientras se efectuase el plebiscito, 

tanto Alemania como Polonia, tendrían 

iguales derechos y acceso al Corredor, 

En el caso de que el Corredor yota- 

ra a favor de Polonia, Alemania de 
todas maneras tendría un Corredor de 
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acceso a la Prusia Oriental, Si la vo- 
tación "ra fayorable a Alemania debe- 
ría tener lugar un intercambio de po- 

blación. 

Toda queja de las minorías sería 

sometida a un tribunal internacional. 
Cuando el Embajador Polaco intentó 

hacer Hegar este plan a Versovia, en 
contró que las comunicaciones habían 

sido cortadas, Las radios alemanas di- 

fundieron las propuestas que mal po- 
dían tener respuesta, puesto que Var- 

sovia no: las conoció y por semejante 

desacato Hitler puso en acción su pri- 
mera Blitzkrieg. Francia e Inglaterra 

fieles a sus compromisos con Polonía 

declararon la Guerra a Alemania, Una 
nueva guerra mundial se puso en mar- 

cha. 

Inyasión a Polonia—La historia de 

ias operaciones militares en Polonía es 

toda una trayectoría de valentía, de 
tenaz resistencia pero inútil contra 

la poderosa máquina cuidadosamente 
montada por los nazis en años de me- 

ticulosa preparación y entrenamiento 

en nueyos métodos y sistemes. Sus: 

aviones de bombardeo en pocas horas 
acabaron con las viejas fortificaciones 

polacas y castigaron rudamente las ciu- 

dades principales y las panzerdivisión 

altamente mecanizadas atravesaron con 

sorprendente rapidez extensas regiones 

del plano o ligeramente ondulado te- 
rritorio Polaco. 

Una tras otra fueron cayendo las ciu- 
dades de Czstochowa, Katowice, Cra- 

covia, Gdynia, Kutino, y Brest-litovsk.. 

En veintitrés días, toda Polonia fue 
sojuzgada y en cuatro más la Invasión 

había cumplido sus objetivos. El 27 

de septiembre los ejércitos alemanes 

desfilaban por la avenida principal de 

una Varsovia desierta, muda de indig- 

nación y palpitante de coraje. 
La verdadera significación del pacto 

Germano Ruso, firmado en agosto, sólo 

se reveló en septiembre 16 cuando el 
Soviet notificó a Varsovia que el go- 
bierno Ruso ya no podía considerar



a Polonia sino como un Estado incxis- 

tente. Las tropas Rusas se movieron 

el 28 de septiembre hacia el Oeste en 

dirección a Polonia, mientras el comi- 

sario de esuntos exteriores, señor Mo- 

lotov, firmaba con el señor Von Rib- 

bentrop el acuerdo por el cual se re- 

partían a Polonia. Era esta la cuarta 

partición que Polonia sufría en al curso 

de su historia. 

Quedan hasta aquí esbozadas a muy 

grandes rasgos los antecedentes y las 

causas que desembocaron en la Sogun- 

da Guerra euyo desarrilo me propongo 
tratar *n el próximo capítulo. 

CAPITULO 1 

DESARROLLO 

DE LAS OPERACIONES 

Primer año de la Guerra, —1% de sep- 

tiembre de 1939 a 19 de septiembre de 

1940.—Ya vimos en el capítulo ante- 

rior como el 1% de septiembre se rom- 

pieron unilateralmente las hostilidades 

por parte de Alemania, desarroliándose 

y culminando en ecucstión de un mos la 

Campaña de Polonia. El 28 de noviem- 

bre tras una breve disputa de carácter 

diplomático, durante la cual Rusia exi- 

gía a los Finlandoses la cesión de una 

porción de lismos de Karclia, lo cual 

vaturalmente fue rechazado por éslos, 

dió por resultado que Rusia declarara 

la guerra a Finlandia pes2 a los bue- 

nos oficios de los Estados Unidos que 

ofrecieron mediar en las negociaciones. 

El comando ruso subestimó la capaci- 

dad del ejército finlandés y sobretodo 

le faltó una mayor información relativa 

a la exacta resistencia que pudiera pro- 

veer la línea Marenheim a los defen- 

sores y sin más consideraciones se lan- 

zaron al ataque del 30 de noviembre, 

pero el pequeño ejército finlandés re- 

sultó más eficiente de lo que los rusos 

supusieron y las defensas de la Línea 

Marenheim resultaron mas fuertes de 

lo calculado y cesta nueva Blitzkrieg 

que presumía copiar, o repetic la de 

los alemanes en Polonia degeneró en 

una larga campaña que se prolongó 
hasta el 12 de marzo de 1940, Mecha en 

que se firmó en Moscow el iratado de 

paz mediante Ja cesión del ltsmo de 
Karelia, incluyendo las isias orientales 

del golfo de Finlandia, la ciudad de 

Viipuri y Ja región cirecunvecina el lago 

Kadoga. además de algunas concesio- 

nos en la región occidental de la penín- 

sula de Ribachy en 31 mar Báltico y un 

préstamo por treinta uños a Rusia en 

ta Península de Hango. 

Guerra en cl Oeste.— Entre tanto 

que se desarrollaban estos aconteci- 

mientos en el norte, el (rente occiden- 

tal europeo permanecía inactivo y se 

hablaba con alguna ironía de la “Pho- 

ny Var”. En términos generales, la es- 

tategia para las operaciones en este 

frente no diferían en magor grado de 

la utilizada por los ejércitos dei Kai- 

ser cn la Primera Guerra Mundial, pe- 

ro en la primera etapa y mientras se 

cumplian los planes de Hitler en el 

norte y el noreste, la táctica en este 
frente se diluía en una acción de pa- 

trullaje activo, con ambos ejércilos a 

lado y lado de la línea Maginot. Pero 

en abril de 1939 Alemania desencadenó 

su gran ofensiva, burlando la Maginot 

y envolviendo con sus divisiones me- 

canizadas y molarizadas, la fortaleza 

aliada, con ataques en forma sobre 

Dinamarca y Noruega. 

Cumplidos estos objetivos puso en 

marcha a través de Holanda, Bélgica 

y Luxemburgo el conocido plan del Ge- 

neral Conde Sehlieffen pero ahora au- 

mentado, corregido y adicionado con el 

ímpetu y la velocidad de sus tropas 

motorizadas. Ya no se trataba de jor- 

nadas y marchas de 40 kilómetros en 
promedio diario, sino que en cuestión 

de días arrolló a los ejércitos defenso- 

res y de mayo 1? a mayo 16 o sea en 

menos de dos semanas los tanques ale- 

manes llegaron a Bolonia y a Calais. 
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Emboteilando al ejército Británico y 

causándole serias pérdidas sin poder 
evitar sinembargo lo gue la historia 

llama el milagro de Dunkerke o sea la 

dramática evacuación y salvación de 

trescientos mil ingleses que fueron los 

que lograron escapar y volver salvos a 

Inglaterra en la hazaña más extraor- 

dinaria de la bistoria militar contem- 

poránea, cumplida cl 4 de junio de 1939 

mientras Francia caía y era obligada 

a firmar en el mismo bosque de Com- 

piegne, la vergúenza de su derrota. 

Simultáncamente lialia y su Duce 

obtenían una por cierto muy dudosa 

fama y gloria montándose en el carro 

de la victoria y declarando la Guerra 

a Inglaterra y Francia el 10 de junio, 

en vísperas de su caída, desencade- 

nando una infructuosa e inútil ofensi- 

va a la espalda del vencido ejército 

francés. Solamente en agosto al fina- 

lizar el primer año de guerra Illalia 

cumple su primer y efectivo compro- 

miso con el Eje, participando cn una 

vasta campaña planeada para tomar el 

Canal de Suez en un intento por cortar 

la línca de comunicaciones y abasteci- 

mientos para las (fuerzas inglesas en 

Libia y facilitar la acción de los lIta- 

lanos en cl Africa Oriental. La Soma- 

la Británica cayó <l 17 de agosto y 

al finalizar el primer año el glorioso 

ejército italiano se cubría de gloria y 

capturaba a Sidi-el-Barrani. A conti- 

duación se resumen en un cuadro si- 

nóptico los hechos principales que se 

acaban de exponer. 

Primer año de la Guerra, septiembre 

12 de 1939 a septiembre 1% de 1940. 

19 de septiembre de 1939. Invasión 
de Polonia. 

27 de septiembre de 1939. Rendición 

de Varsovia. 

28 de septiembre de 1939. Rusia y 

Alemania se reparten Polonia. 

28 de noviembre de 1939 Rusia ataca 

a Finlandia. 

12 de marzo de 1940. Fin de la guerra 

ruso finnesa. Tratado de Moscow, 

9 de abril de 1940, Blitzkrieg sobre 

Dinamarca y Noruega. 

1% de mayo de 1940, Ataque alemano 

en gran escala flanqueando la Magí- 

not y desarrollando la Blitz a través de 

Holanda, Bélgica y Luxemburgo. 

14 de mayo de 1940, Holanda se rin- 

de, el 28 cae Bélgica, el 26 las divisio- 

nes alemanas llegan a Bologne y Calais. 

20 de mayo de 1940. Embotellamiento 

dx Dunkerke. 

4 de junio de 1940, Fin de la evacua- 

ción de los Ingleses. 

10 de junio de 1940. Ttalia declara la 

guerra a Francia. ] 
14 de junio de 1940. Caída de Francia. 

17 de agosto de 1940. Cae la Somalia 

Británica en Africa. 

19 de septiembre de 1940, El ejército 

italiano, captura a Sidi-el-Barrani. 

Segundo año de la Guerra.-—Septiem- 

bre de 1940 a septiembre de 1941. Des- 

pués de la caida de Francia, para na- 
die quedaba la menor duda de que el 

próximo objetivo de los Nazis serían 

las Islas Británicas, hasta los chicos 

de la Escuela hubieran vodido asegu- 

rar que el nuevo ataque sería asestado 

al corazón del pueblo Inglés. El mismo 

Hitler se jactaba en público de que 

pronto se pasearia con su ejército por 

las Calles de Londres. En efecto la 

Gran Brelaña durante 1940 se vió abo- 

cada a la más tremenda crisis de su 

historia y la Batalla de Inglaterra hoy 

se menciona al lado de las acciones 

cruciales como otro Waterloo o Ma- 

rathon. 

El esquema del plan germano se hi- 

zo patente inmediatamente después de 
la rendición de Francia; se trataba sim- 

plemente de ablandar la resistencia 

Británica mediante raids y bombar- 

deos aéreos a los puertos y centros vi- 

tales del territorio inglés para luego 

proceder a la invasión. Realmente la 
ofensiva aérea había comenzado desde 

julio de 1940 y se sostuvo en forma te- 

naz e intensa hasta enero de 1941 cuan-



do el mal tiempo entorpeció defini- 

tivamente las operaciones aéreas, pero 

pasado éste, el feroz ataque se reanudó 

en marzo y continúo hasta junío, fecha 

en que Hitler abandonó sus planes ori- 

ginales y puso Íin a la batalla de In- 

glaterra para operar en territorios. 

Inglaterra se había salvado y si no 

fue invadida fue porgue Hitler falió 

en establecer el dominio del aire so- 

bre las Islas. Después de Dunkerke, la 

industria británica se propuso a cons- 

truír aviones eh masa, la RAF mostró 

en todo tiempo una superioridad en 

calidad de hombres y máguinas y a no 

dudarlo fue la RAF la que salvó su 

pueblo como lo reconoció Churchill 

cuando dijo refiriéndose a sus avia- 

dores: “Nunca en el campo de los hu- 

manos conflictos, tantos debieron tan- 

to a tau pocos”, 

En enero de 1941 habían sido aba- 

tidos 3.437 aviones alemanes contra 847 

pérdidas inglesas, Se calcula que el va- 
lor de los daños ocasionados por los 

bombardeos alemanes a la Gran Bre- 

taña exceden de quinienios millones 

de dólares en solo los dos primeros años 
de puerra. 

El desastre Híaliano.—Los primeros 

meses de este segundo año de guerra 

representaron para los italianos el més 

tremendo iracaso militar y naval con- 

firmando así su incompentencia en es- 

tas lides guerreras. 
La campaña de Libia que se había 

iniciado con tanto bombo y petulancia 
en agosto de 1940 se esfumó abrupta- 

mente en septiembre. Sidi-el-Barrani 

Tue capturado pero el ataque se detuyo 

a solo 70 millas de la frontera Libia. 

El 28 de octubre Musolíni lanzó su in- 

vasión a Grecia desde Albania. Todo el 

mundo sabía la precaria condición en 

que se hallaban los griegos pobremente 

armados, con sólo 150.000 hombres, sin 

Marina de Guerra y sinembargo hicie- 

ron frente al poderoso ejército italia- 

no, resistieron heroicamente, no deja- 

ron un solo invasor en el suelo Griego 
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y en la contraofensiva que lanzaron 

sobre los italianos llevaron la guerra 

al territorio Albanés rechazando a los 

italianos y tomando además las impor- 

tantes bases de Koritza, Argirokastro 

y para máxima ironía el puerto Edda, 

rebautizado así en homenaje a la hija 
de Musolini. 

Para mayor verguenza de los italia- 

nos, en la noche del 11 aj 12 de no- 

vierbre, fue sorprendida la fiota del 

Duce en el Golfo de Tarento por una 

fuerza naval británica y el tan cantado 

. dominio del Mediterráneo de que pre- 
sumían los italianos se esfumó conyir- 
tiéndose «en las más completa pérdida 

del control del Mare Nostrum, 
En diciembre los ingleses expulsen a 

los italianos de Egipto, recaptluran a 

Sidi-el-Barrani y marchan sobre Libia 

para tomar Bardia, luego cae Tobruk, 
más tarde Bengazi e Inglaterra con pas- 

mosa facilidad había ganado la prime- 

ra fase de la batalla de Cirenaica, de- 

sierto que luego sería el escenario de 

los cambios de foríuna de las tropas 

aliadas y las del eje. El asalto al im- 

perio italo-oriental se llevó a cabo des- 

de dos frentes, el Anglo Egipcio, Su- 
dán y Kenia en cooperación con los in- 

gleses y les fuerzas etíopes de Haile 

Selassie. El $ de abril las tropas etíopes 

entraron triunfales en su capital Addis 

Abeba y el Monarca desironado volvió 

a su corte de donde había sido expul- 

sado por los italianos en ocasión ante- 

rior. Posteriormente en mayo de 1941 
con la conquista de Eritrea se completó 

la disolución del imperic Italo-Afri- 

cano. 
Campaña de los Balkanes.-- Las mi- 

radas de Hitler y su ejército se volvie- 

ron hacia los Balkanes, con Rumenia, 

Bulgaria y Hungría, seguras en la mano 

de hierro del eje sólo les faltaba Yu- 

goeslavia y Grecia. En esta última, co- 

mo ya se vió, la cooperación de su socio 

Musolíni no sólo había fallado sino que 

ahora tendría que acudir en su ayuda 
para salvarlo del predicamento en que



se habían metido a los griegos en Al- 

banie. 

Esta iercera Blitzkrieg comenzó en 

abril 26 de 1941 y once días más tar- 

de VYugoeslavia se entregaba, aunque 

una pegueña fuerza aún resistía y re- 

sistió con una muy efectiva guerra de 

guerrillas. Los griegos con sus aliados 

los ingleses opusieron alguna resisten- 

cia hasta fines de abril. En mayo 1%. 

los ingleses evacuaron en dirección a 

la isla de Creta donde fueron perse- 

guidos por paracaidistas alemanes que 

ocuparon a Creta el (9 de mayo. Una 

vez más los ingleses habían sido desa- 

lojados de toda posición en el Conti- 

nonte Europco. 

El Medio Este.—Hacia abril de 1941 

los ingleses decidieron impedir toda 

actividad del Eje en el medio oste. 

región rica en yacimientos petrolí- 

foros que desde hacia ruto venía co- 

diciando la Wehrmacht. 

En Iraq, Raaschid Ai Ben Gajlani 

habia depuesto la regencia que gober- 

naba a nombre del Rey Niño Feisal 

segundo. Gailanj se rodeó de italianos 

y alemanes terminando por desatar el 

fuego de su artillería conta la guarni- 

ción inglesa del aeropuerto de Habania 

precipitando la campaña que terminó 

el 30 de mayo, cuando las tropas bri- 

tánicas ocuparon Bagdad. Ingleses y 

franceses libres marcharon sobre los 

franceses de Vichi en Siria. La capi- 

tal de Damasco se rindió a los invaso- 

res el 30 de junio, volviendo la Siria 

y el líbano al mandato y protección 

de Inglaterra y la Francia libre. 

Alemania ataca a Rusic.—En junio 

surgieron las primeras nubes sobre 

las aparentemente cordiales relaciones 

Germano Rusas. Discrepancias de cri- 

terio refenentes a los territorios re- 

cientemente conquistados por Rusia en 

los Estados Bálticos. 
El 22 de junio de 194í desencadenó 

la ofensiva a todo lo largo de la fron- 

tera acentuando su centro de .grave- 

dad «n tres puntas de lanza, una de 

las cuales estaba dirigida por el norle 

a través de Polonia, Prusiu Oriental. 

Lituania a Leningrado. Otra en el 

centro por Polonia dirección Moscow 

y una tercera en el sur por Rumanía 

a la Besarabia con el rico territorio 

Ucraniano como objetivo. Duranie las 

tres primeras semanas, la punta norte 

capturó Lituania, Latvia invadió la Ru- 

sia Blanca y hacia finos de agosto 

apuntaba ya sobre Leningrado. En el 

sur Besarabia volvió al dominio de Ru- 

mania y el avance alcanzó a Odesa a 

mediados de agosto. La punta central 

capturó a Smolensko el 13 de agosto. 

Y así finaliza el segundo año de la 

guerra cuya sinlosis se muestra en el 

cuadro siguiente. 

Segundo año de la guerra, septiem- 

bre 1% de 1940 a septiembre 1% de 1941. 

Septiembre de 1940, Gran derrota 

Italiana. 

Octubre de 1940. Musolini invade a 
Grecia pero fracasa. 

Noviembre de 1940. Desastre de la 

Flota italiana en la Guerra de Tarento. 

Enero de 1941. Disminuye la vio- 

lencia de los bombardeos a la Gran 

Bretaña. La Fase de la Batalla de In- 

glaterra. 

Marzo a mayo de 1941. 2% etapa de la 

Batalla de Inglaterra, se reanudan los 

Bombardeos con mayor intensidad. 

Mayo de 1941. Se completa la con- 

quista de Eritrea. 

Abril 6 de 1941. Campaña de los Bal- 

kanes. Guerra relámpago contra Yu- 

goeslavia y Grecia. 

Mayo 19 de 1941. Alemania toma a 

Creta, expulsa a los ingleses y salva a 

Musolini en Albania. 

Mayo 30 de 1941, El Medio Este, Irac 

ataca a los ingleses en Habanía, pre- 

cipitando la campaña que termina en 

la captura de Bagdad, Damasco y Siria 

por los ingleses y los franceses libres. 

Junio 22 de 1941. Alemania ataca a 

Rusia, Se desencadena la Gran Ofen- 

siva y alcanzan los suburbios de Le- 

ningrado.
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Tercer año de la Guerra —Septiem- 

bre 19 de 1941 a septiembre 1% de 1942. 

En noviembre de 1941 ya jos Estados 

Unidos estaban practicamente dentro 

del conflicto. La Ley de Préstamos y 

Arriendos que permitió el embarque 

de armas y cquipos a la Gran Breta- 

ña había sido firmada desde marzo y 

en virtud de ésta, Rusia que había 

abierto operaciones contra el Eje por 

razón del ataque alemán, se benefició 

enormemente recibiendo grandes car- 

gamentos por Murmansk en el norte 

y a través de Irán por el sur. La 

marina norteamericana pnatrullaba el 

Atlántico en un esfuerzo por garen- 

lizar la adecuada «entrega de los su- 

ministros y en esta actividad fue ob- 

jeto de múltiples ataques submarinos. 

Por otra parte la tensión entre Jos 

Estados Unidos y el Japón se venía 

acentuando desde 1940 y ahora llegabu 

a su punto más extremo. Los ameri- 

canos exigían al Japón dos explicacio- 

nos referentes a: 

12 A qué se debían las concentracio- 

nes de tropas japonesas en la Indochina 

francesa, y 

29 Cuál iba a ser su futura política 

en relación a China. 

Japón envió a mediados de noviem- 

bre, un embajador extraordinario a 

Washington para dar las explicaciones 

solicitadas, éste fue el señor Saburú 

Karusú quien no alcanzó a actuar por- 

que la verdadera respuesta fuc dada 

por la aviación japonesa el 7 de di- 

ciembre cuando sorpresivamente ata- 

caron a Pearl Harbor. Doscientos avio- 

nes nipones acabaron con la flota ame- 

ricana surta en ei puerto e hicieron 

serios daños en las instalaciones de la 
base. Simultáneamente atacaban las 
Filipinas, Hong Kong, Thailandia y 

los Estados Malayos. En semejantes 

condiciones los progresos de la ofensiva 

japonesa fueron fulgurantes. El 2 de 

enero de 1942 capturaron Manila y el 

General Douglas Mac Arthur tuvo que 

abandonar las Filipinas y retirarse con 

sus fuerzas a Batán en donde inicia su 

famosa e histórica acción dilatoría que 

debía permitirle volver au Filipinas. 

La batalla por Malaya fue ganada 

vor cl Japón el 15 de febrero cuan- 

do Singapur se rindió, quince días más 

tarde cayeron en su orden las Indias 

Holandesas, Sumatra, Borneo, las Is- 

las Célobos. La invasión a Burma se 
adelantó sistemáticamente y quedó 

cumplida el 9 de marzo con la captura 

de Rangoon, puerto de entrada sobre 

el camino a Burma. 

En oposición a este oseuro panorama 

que significaban las aplastantes vyicto- 

rias de los japoneses en el Pacifico, se 

presentaba como ¡justo motivo de op- 

timismo la situación en el frente ruso. 

Coincidiendo con la iniciación del in- 

vierno, las iropas rusas a partir de no- 

viembre de 1941 habían logrado no so- 

lo detener la ofensiva alemana sino que 

habían hecho notables progresos de 

recuperación en su frente. Leningrado 

resistió el sitio y más tarde lo recha- 

zó. Lo propio sucedió en el frente de 

Moscow y en el sur, Rostov, fue captu- 

rado. Para marzo de 1942 Ja contrao- 

fensiva rusa ya estaba en marcha y 

un equilibrio en potencial humano y 

dotaciones de material se había produ- 

cido entre las fuerzas soviéticas defen- 

soras y Jas atacanics. 

Caida de las Indias Holandesas.—El! 

ataque lanzado por los japoneses en 

febrero contra la isla de Java, culminó 

con el insuceso de la Batalla naval en 

el mar de Java; allí las flotas combina- 

das de Estados Unidos y Holanda per- 

dieron, ante el ateque de los buques 

japoneses, trece cruceros y destroyers 

o sea toda su dotación, lo cual permitió 

a los japoneses libertad de acción para 

sus desembarcos en Java; el 10 de mar- 

zo con la caída de Batavia, toda resis- 

tencia había terminado y Japón con- 

trolaba la situación. 

En estas favorables condiciones, to- 
dos los esfuerzos del alto mando nipón 
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se concentraron en tres puntas de lan- 

7a que orientaron así: 
19 Una, objetivo Burma. 

22 Otra, hacia Nueva Guinea, obje- 

tivo Australia. 

39 Una tercera, contra les Filipinas 

para acabar con la resistencia en 

Batán. 

En Nueva Guinea los japoneses es- 

tablecieron una cabeza de playa en Sa- 

lamaua desde la cual en marzo 8 ini- 

ciaron el ataque a Puerto Moresby; la 

oportuna intervención de la fuerza aé- 

rea aliada con bases en Australia, evi- 

tó por el momento la grave amena- 

za que se cernía sobre Australia, El 

ataque a Batan fue soportado durante 
tres semanas al cabo de las cuales los 

defensores capitularon el 9 de abrú 

de 1942, varios millares de americanos 
y filipinos entre ellos Mac Arthur, lo- 

graron escapar a la Isla de Corregidor 

en donde aguaniaron hasta el 6 de ma- 

yo cuando todos sus abastecimientos se 

agotaron. Mac Arthur voló a Australia 

y el Japón quedó al menos temporal- 
mente dominando en el Pacífico. 

El 2 de enero, 26 naciones suscribie- 

ron el tratado de Washington uno de 

cuyos acuerdos exigía una unidad de 

propósitos y de acciones contra las po- 

tencias del Eje; los firmantes se com- 

prometieron a dedicar todos sus recur- 

sos a proseguir la guerra contra el 

. Eje y. a no firmar ni.convenir ina paz 

por separado. Esto pronto dió lugar y 

acusó evidentes síntomas de mayor 

fuerza en las Naciones Unidas. El pri- 

mer paso visible fue la toma de Mada- 
gascar por parte de los ingleses, lo cual 
impidió el control del Océano Indico 

por parte de los japoneses. El segundo 

paso que operó casi simultáneamente 

fue el desencadenamiento de la gran 

ofensiva aérea que adelantaron los in- 

gleses desde la Gran Bretaña contra 

Alemania, Más de un millar de bom- 

barderos arrasaron la ciudad de Colo- 

nia y muchos centros vitales de la in- 

dustría alemana que afectaron nota- 
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blemente la industria de guerra y que 

la seguirían afectando durante los dos 

próximos años que duró la ofensiva. 

Así cobraba la Gran Bretaña los des- 

trozos de que fuera víctima durante la 

batalla de Inglaterra. 

En el Mar de Coral y Mindway.—El 

avance de los japoneses, en el sur del 

Pacífico fue al fin detenido por dos 

batallas navales de alguna magnitud, 

una de ellas fue la del mar del Coral. 

El 4 de mayo la flota norteamericana 

incluyendo varios porta-aviones hicie- 

ron contacto con una gran flota japo- 

nesa que atravesaba el mar del Coral 

en su. vía 9 Australia, En el encuentro 

que se prolongó hasta el Y de mayo 

los japoneses perdieron 15 barcos y un 

porta-aviones, y los americanos un 

porta-aviones, el Lexington y un des- 

troyer y un buque tanque. 

El 4 de junio otra gran flota japo- 

nesa arribó a Midway y comenzó un 

ataque aéreo que obviamente fue un 
movimiento preliminar sobre Pearl 

Harbor. La reducida guarnición de 

Midway sostuvo una heroica resisten- 

cia, detuvo el asalto y obligó a la Hlo- 
tilla japonesa a retirarse. Una flota 

naval americana que se encontraba en 

las inmediaciones acudió al encuentro 

de la flota japonesa y le infligió seye- 

ras pérdidas y una derrota que cambió 

definitivamente el eurso de la guerra 

en el Pacífico. Para los marinos de to- 

do 2l mundo, en estas dos acciones na- 

vales que fueron decisivas, se perdieron 

unidades por parte y parte, y sinem- 

bargo en ningún momento las flotas 

estuvieron a distancia de sus propias 

baterías, practicamente el papel lo ju- 

garon los aviones que transportaban, 

Acción de Libia,—El panorama de 
este teatro de guerra no se presentaba 

muy halagador para las fuerzas alia- 

das. Después de que los ingleses ex- 

pulsaron a los italianos de Egipto en 

la primavera de 1941. Los alemanes 

organizaron «el Afrika Corps que vino 
a combatir al lado de. sus aliados 

 



cuando ya los ingleses habían captu- 

rado Benrazi en diciembre de 1941. 

Por esta época fue encargado del Afri- 

ka Corps, cl General alemán Irwin 

Rommel cuya hábil estrategia y con- 

ducción cambió la suerte de las fuer- 

zas del Eje en Libia, desde este mo- 

mento todos los triunfos fueron para 

Rommel, recapturó Bengazi, volvió a 
tomar Tobruk y se hizo fuerte en el 

Alamcin a solo 70 millas de Alejan- 

dría, amenazando scriamente la base 

inglesa y el Cana] de Suez. 

Hacia julio ya en las postrimerías 

del tercer año de la guerra. Alemania 

lanzó su segunda ofensiva contra Ru- 

sia. Las fuerzas nazis se tomaron a Se- 

bastopol y a Rostov y reajustaron sus 

puntas de lanza orientando una hacia 

Stalingrado y la otra hacia la región 

petrolifera del Cáucaso. 

La acción de las Islas Salomón.— Los 

infantes de la Marina Norteamericana 

abrieron su campaña contra los japo- 

neses decididos a quitarles las Islas Sa- 

lomón, siendo sus primeros asaltos los 

de Florida, Tulagi y Guadalcanal. Los 

desembarcos fueron apoyados por la 

flota y tras de algunas pérdidas de ma- 

rinos tomaron Guadalcanal asegurando 

así la futura protección para las líneas 

de comunicaciones de los aliados, 

Tercer año de la Guerra, septiem- 

bre 19 de 1941 a septiembre 1% de 1942, 

Noviembre de 1941. Suministros por 

Lend Lease, patrullaje de la Armada 

norteamericana en el Atlántico. 

Noviembre de 1941. Tensión nortea- 

mericana contra Japón. 

Diciembre de 1941. Los rusos resis- 

ten y obligan a los alemanes a reple- 

garse en la primera ofensiva germana 

y contra ofensiva rusa, 

Diciembre 6 de 1941. Pear] Harbor. 

Enero de 1942. Pacto de las Nacio- 

mes Unidas suscrito en Washington por 

26 naciones. 

Febrero de 1942. Caen las Indias Ho- 

landesas ante el ataque japonés. 

Mayo de 1942, Ofensiva aérea de la 
Gran Bretaña contra Alemania. Dos- 

trucción de Colonia. : 

Mayo de 1942. Acciones en el mar del 

Coral y Midway. 

Jwio de 1942. Campaña de Libia. 

Batalla de Circnaica. Rommel y el 

Afrika Corps. 

Julio de 1942, Segunda ofensiva ale- 

mana en el frente orientul. Toma de 

Sebastopol y Rostov. Se inicia el sitio 

de Stalingrado. 

Agosto de 1942, Acciones en las Islas 

Salomón. Toma de Guadalcanal. 

Cuarto año de la Guerra.—Septiem- 

bre 19 de 1942 a septiembre 1% de 

1943, Hemos visto cómo desde julio de 

1942 el Octavo Ejército Británico se 
enfrentaba al Afrika Corps en la lí- 

nea de Alamein. El 23 de octubre los 

ingleses ahora bajo el mando del Ge- 

neral Bernard Montgomery iniciaron 

el contra-ataque que pronio haría per- 

der a las fuerzas del Eje tuda esperan- 

za de dominación en el Norte de africa 

y de conquistar a Egipto. Con los re- 

fuerzos de tanques americanos y bajo 

la protección adecuada de la aviación 

Aliada, los Británicos comenzaron un 

sistemático bombardeo a los emplaza- 

mientos Nazis abriendo una brecha por 

la cual penetraron el 3 de noviembre 

obligando a Rommel a replegarse, el 

7 de noviembre la persecución se ex- 

tendía 140 millas al oveste del Alamein 

y la retirada del Afrika Corps conti- 

nuó. El 13 de noviembre fue recaptu- 

rado Tobruk y más luego Bengazi el. 

21 de noviembre, A mediados de ene- 

ro de 1943 el Octavo Ejército estaba a . 

cien millas de Trípoli, allí Rommel es- 

peraba hacer nueva resistencia pero - 

inesperadamente Trípoli fue abando- 

nada el 24 de enero y las exahustas 

fuerzas del Eje fueron conducidas a 

Tunicia haciéndose fuertes detrás de 

la Línea Mareth. 
En quince días de ofensiva el Gene- 

ral Montgomery había cubierto con sus : 
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tropas la increible distancia de 1.500 

millas persiguiendo al Zorro del De- 

sierto. 
Desembarco en el Norte de Africa — 

La estrategia Aliada en el Norte de 

Africa comenzó a manifestarse el 8 de 

noviembre de 1942 cuando un convoy 
de 850 barcos aliados liegaron a Ma- 

rruecos y Argelia. Soldados america- 
nos en su primera gran operación con- 

tra Europa hicieron: su aparición en 

Casablanca, Orán y Argelia, El plan 

de los Aliados no era otro que amena- 

zar el flaneo occidental de las fuerzas 

del Eje que se retiraban frente a Mont- 

gormery. 

Desarrollo de los acontecimientos en 

Francia.—Como respuesta a los deserm- 

barcos en el norte de Africa, Hitler 

optó por la ocupación total de Francia 

con la excepción de Tolón en donde 

se hallaba anclada la Flota Francesa, 

Los marinos franceses interpretaron es- 

ta excepción como una invitación de 
Hitler para que entregaran sus barcos 

al Reich. El 27 de noviembre, aparen- 

temente impacientes los alemanes por- 

que no se producía el hecho que se es- 

peraba, .tomaron por fuerza a Tolón 

y se ordenó capturar la Flota pero los 

Comandantes navales prefirieron hun- 

diria antes que =ntregarse, Algunos 

barcos que escaparon fueron a unirse 

a los aliados. 

Stalingrado.—El cuarto año de la 

Guerra se inició con los ojos de todo 

el mundo puestos en Stalingrado. El 12 

de septiembre los alemanes apretaban 

el cerco sobre Stalingrado. Ocupadas 

algunas posiciones al oeste del río Vol- 

ga, lograron penetra a la ciudad com- 

prometidos en un combate calle por 

calle sin lograr la ocupación y teniendo 

que confesar y aceptar en octubre que 

el sitio había fracasado. 

El ejército rojo resistió heroicamente 

y a mediados de octubre rechazó defi- 

nitivamente a los alemanes que en nú- 

mero de 330.000 iniciaron su retirada. 

El 3 de febrero de 1943 el alto mando 
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rojo anunció el final de una de las más 
sangrientas batallas de su. historia, 

Guadalcanal—Con la toma de Gua- 

daicanal por los marinas americanos 

se garantizó la seguridad de las líneas 
de comunicación y volvió la iniciativa 

a ponerse de parte de los aliados, a 

medida que el poderío aéreo aumentar . 

ba, se facilitaba la tarea de Mac Arthur 

quien presionó a los japoneses devol- 

viéndolos a sus antiguas bases en el 

mar de Bismark. 

Victoria de Tunisia.—Durante el in- 

vierno de 1943 el progreso del ayanee 

aliado contra las fuerzas de Rommel 

se vió obstaculizado por los refuerzos 

del Eje procedentes de Sicilia y la in- 

clemencia del tiempo, Pero en abril 

con el ataque combinado de los ame- 

ricanos desde Marruecos se lanzó la 

ofensiva final. Los americanos toma- 

ron Bizerta y el Octavo Ejército cap- 

turó a Túnez encerrando práciicamente - 

a las fuerzas del Eje. El 12 de mayo 

cesó difinitivamente la resistencia en 

Tunisia, 252.415 prisioneros con todo su 

equipo y materiales, selló esta campa- 

ñe dando la victoria a los aliados. 

Las Alentas.—En el verano de 1943 

tuvo lugar la receptura de las Islas 

Aleutas que se hallaban en posesión 

de los japoneses desde 1942, Un fuerte 

destacamento muy bien protegido por 

fuerzas navales desembarcó en Atíu el 

11 de mayo, La resistencia de las Islas 

Aleutas cesó el 30 de mayo. 

Tras el desastre de Stalingrado el 

alto comando alemán pasó a la deten- 

siva y finalmente abandonaron Karkowv 

el 23 de agosto. 

Ofensiva aérea.—Termina este cuarto 

año de guerra con las tropas del Eje a 

la defensiva en todos los frentes. Los 

esfuerzos combinados de la aviación 

británica y americana desencadenaron 

tremendos bombardeos contra la in- 

dustria de guerra alemana, este marti- 

lleo sistemático debía paralizar los su- 

ministros y preparar la acción en el 

frente occidental, que harto necesita- 

 



ba y solicitaba Rusia para un afloja- 

miento definitivo de la presión en el 

rente Oriental. 

Cuarto año de la Guerra. Septiembre 

19 de 1942 a septiembre 19 de 1943. 

Septiembre de 1942. Sitio de Stalingra- 

do, en octubre termina el asedio. 

Octubre de 1942. Toma el mando del 

Octavo Ejército el General E. Mont- 

gomery. 

Noviembre 8 d> 1942. 850 barcos alia- 

dos llegan en convoy a Marruecos. Ar- 

gel y Casablanca. 

Noviembre 27 de 1942, Francia es 

ocupada totalmente por los s¿iemaneus, 

hundimiento de la flota francesa en 

Tolón. 

Noviembre 12 y 13 de 1942. Toma del 

Guadalcanal. 

Noviembre 22 de 1942. Contra ufe- 

siva Rusa. Lo alemanes son rechaza. 

dos. 

Abril 15 de 1943. Victoria en Tuni- 
sia. 

Junio de 1943. Campaña de Cicilia. 

Julio 23 de 1943. Cae Palermo y se 

asegura la cabeza de playa para Ja 

Campaña de lialia. Operción TTusky. 
Bgosto 17 de 1943. Invasión de ltalia. 

Agosto de 1943. Los americanos re- 

capturan y expulsan a los japoneses 

de las Islas Aleutas. 

Septiembre de 1943. Alemania pasa 

a la defensiva, los aliados intensifican 

los bombardeos. 

Quinto año de la Guerra. —Septiem- 

bre 19 de 1943 a septiembre 19 de 1944. 

Cuando el comando aliado se dió cuen- 
ta de que se había asegurado el dorni- 
nio del norte de Africa por medio de 

la victoria de Tunisia, procedió a po- 

ner en ejecución la Operación Husky 
que ya en julio 109 de 1943 comenzó 

con el ataque anfibio contra la Isla de 

Sicilia. La pérdida de esta isla repre- 

sentó para el Eje un gran desastre mi- 

liter. Sufrió en total una pérdida de 

167.000 hombres de los cuales 37.000 

fueron alemanes. 

Bacia la Bota Htaliana.—Las conse- 

cuencias de la caída de Sicilia precí- 

pitaron los acontecimientos en Italia. 

El Rey Víctor Manucl proclamó la di- 

misión de Musolini. El Mariscal Ba- 

doglio, habia establecido contacto con 

cl General Eisenhower en un esfuerzo 

por negociar la capitulación sin que se 

enteraran los alemanes. El Y de sep- 

tiembre comenzó la invasión. El plan 

general de la Operación Avalanche era 

a grandes rasgos cl siguiente. El Quin- 

to Ejército Americano desembocaría en 

Salerno. El Octavo Ejército Brilánico 

eruzaria el estrecho de Mesine y de- 

serabarcaría «en la punte de la Bota 

sobre la Villa Sanguiovani y Reggio 

Calabria. Divisiones aerotransportadas 

atacarian por el Oriente de Tarento. 

Tros meses tardaron los aliados para 

consolidar sus posiciones en el Conti- 

nente. En noviembre los alemanes ya 

no pudieron sostenerse más tiempo en 

la línea del río Volturno y se reple- 

garon a otra posición más al norte a 

unas 70 millas de Roma. 

La Ratalla de Rorna.---4 medida que 

se aproximaba el invierno, se hacía 

más difícil la progresión del ataque. 

El General Eisenhower fue relevado 

del mando para ser trasladado al fren- 

te occidental en donde ya se prepara- 

ba la operación Overlord. Entre octu- 

bre y enero de 1944 los alemanes fue- 

ron rechazados de sus posiciones que 

se extendían a lo largo del río Carl- 

glian y Sangro con el punto fuerte de 

Montecassino, cerrando el corredor de 

acceso a Roma. Así que pasó el in- 

vierno prosiguió la gran ofensiva y el 

4 de junio, o sea 2 días antes de que 

las fuerzas Aliadas comenzaran la in- 

vasión de Francia. La capital se rindió 
y Roma fue ocupada pur el Quinto 

Ejército. 

Invasión a Francia.—Mientras estos 

hechos sucedían en Italia, la Gran Bre- 

taña era objeto de la más fantástica 
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concentración de tropas y elementos 
de desarrollo de la Operación Over- 

lord. Dentro del mayor secreto y.en 

función de los datos meteorológicos 

fue elegido el día D a la hora 02:00 del 

6 de junio de 1944, las playas esco- 

gidas para el desembarco fueron las 

de Normendía, el asalto se vyerifi- 

có en un ancho frente de más de 20 

kilómetros, más de dos millones de 

hombres participaron en la invasión y 

en cosa de dos meses el ejército ale- 

mán dejó de hacer frente a los «áta- 

cantes; el 18 de. agosto cayó Nantes, 

78. 

y las rutas de escape germanas se re- 

dujeron a las del bajo Sena al noroes- 
te de Elbeutf. 

El envolvimiente Continental,—El 15 

de agosta el Séptimo Ejército de los 

Estados Unidos desembarcó en la cos- 

ta sur francesa lo cual vino a debili- 

tar aún más la posición del ejército 

Nazi en Francia que se deterioraha 

rápidamente. Esta ofensiva siguió el 

eurso del Valle del Ródano. El 3 de 

septiembre cayó Lyon y la marcha 

continuó: incontenible hacia el Norte. 

La liberación de Francia.—Los des-



trozados restos del ejército alemán que 

habían defendido la costa de Norman- 

día se retiraron al norte de] Sena, y cl 

25 de agosto la Segunda División Blin- 

dada Francesa que formaba parte del 

Primer Ejército de los Estados Uni- 

dos entrá en París. Los alemanes ha- 

bian perdido 400.000 hombres. Las 

unidades no aniquiladas se vieron for- 

zadas a abandonar la mayor varte de 

su equipo. 

Quinto año de la Guerra. Septiembre 

19 de 1943 a septiembre 19 de 1944. 

Septiembre 9 de 1943. Invasión a 

Italia. 

Junio 4 «de de 

Roma. 

Junio 6 de 1944, Invasión de Fran- 
cia. 

Agosto 15 de 1944 Desembarque 

aliado en el sur de Francia. 

Agosto 18 de 1944. Los restlos del 

ejército alemán se escapan hacia el 
Sena. 

Agosto 25 de 1944. Liberación de 

Francia. Toma de París. 

1943. Rendición de 

Sexto año de la Guerra. —Septiembre 

12 de 1944 a septiembre 19 de 1945. La 

corriente de los derrotados ejércitos 

alemanes se dirigía ahora a través de 

Francia rumbo al refugio de la Línea 

Sigfried, bajo un constante y persis- 
tente ataque aéreo y perseguidos por 
los aliados. El 2 de septiembre los ame- 

ricanos atravesaron la fronlera Belga, 

tomaron Lieja y entraron a Alemania 

el 11. El grupo de ejército Británico 

21 liberó a Bruselas el 3 de septiem- 

bre. El 17 y el 18 el Mariscal Montgo- 

mery acometió por el aire el flanco 

norte de la Línea Sigfrido pero solo a 

fines de noviembre y disponiendo de 

más de tres millones de hombres en 

Europa, el General Eisenhower lanzó 

una vigorosa ofensiva encaminada a 

penetrar la Línea Sigfried y a porer- 

se en posición de cruzar el Rhin. 

“Desde el 8 de febrero de 1945 día 

en que comenzaron las operaciones los 

grupos de ejército Central y Septentrio- 

nal, los aliados hicieron más de 66.000 

prisioneros alemanes. El primer ejér- 

cito «americano que avanzaba hacia 

Colonia frente a una deseperada resis- 

tencia ocupó las ruinas de esta ciudad 

el Y de marzo, y la Novena División 

Blindada que cxploraba más hacia el 

sur del Rhin encontró intacto el puente 

Rmagen, pasaron el río y establecieron 

una cabeza cn el puente en la orilla 

oriental constituyendo una grave ame- 

naza dirigida contra el corazón mismo 

de Alemania, Esta cabeza de puente 

sirvió de ftrampolin para la ofensiva 

final. El golpe de gracia había sido 

dado a la Wehrmatch. 

Como era de esperarse, la reacción 

en el frente oriental tenia que ser fa- 

vorable a los vusos y en efecto su con- 

tra ofensiva progresó extraordinaria- 

mente. Cuando los ejércitos america- 

nos tomaron Leipzig y ocuparon la 

linca del Elbu-Mulde Jos altos mandos 

convinieron que esta fuera el extremo 

avance y punto de contacto de ambos 

ejércitos. Fue así como el 25 de abril 

de 1945 se llevó a cabo en Turgau la 

tan esperada conjunción del ejército ro- 

jo con las fuerzas del Noveno y Primer 

Ejérciio estadounidense. En el norte 

los británicos capturaron Bremen y lle- 

garon al Elba al sudeste de Hamburgo, 

por su parte los canadienses un poco 

más al norle se abrieron paso por los 

pueblos holandeses y libertaron las 

últimas secciones del este y del norte 

de Holanda. 

Bien al sur, los aliados ocuparon Nu- 

renbarg. Checoeslovaquia y Austria. 

Al cabo de once meses de efectuado 

el asalto a Normandía la poderosa 

Whermacht se había desintegrado bajo 

el impacto combinado de los aliados, 

y los rapídisimos avances de los ejérci. 

tos de Italia, impidieron que el ene- 

migo estableciera fortalezas interiores. 
El Y de mayo de 1945, rodeados por el 
cáos y la derrota definitiva en todos 
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los frentes, los emisarios del Reich 

rendían a los aliados en Reims, todas 

las fuerzas alemanas de tierra, mar y 

aire, 

Mientras se consumaba la derrota to- 

tal y desintegración que acabo de re- 

señar en Europa, el poderío del ejér- 

cito norteamericano se enseñoreaba en 

el Pacífico, Cumplida la liberación de 

las Filipinas por el General Mac Ar- 

tbur quedó abierta la posibilidad para 

el ataque al Japón y escalones para 

lograr este objetivo fueron: Lieyte, fi- 

nes de 1944, Luzón, diciembre de 1944 

  
be lr, 
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a abril de 1945, Ckinawa junio de 1945. 

Desde el año anterior los aeeroplanos 

B-29. desde bases situadas en China, 

afectuaron el primer bombardeo contra 

las base japonesas. A este golpe siguió 

el de las superfortalezas efectuado 

desde las Islas Mariana, el 24 de no- 

viembre de 1944. El 16 de febrero de 

1945 la Marina comenzó a atacar con 

sus porta-aviones impidiendo que las 

flotas javonesas hallasen seguridad en 

sus propios puertos. Los barcos de gue- 

rra americanos se pusieron a Gistan- 

cias convenientes de las ciudades «<os- 

 



teras japonesas y a partir de junio 

las sometieron indiscriminadamente al 

fuego de su artillería. El € de agosto 

el arma más poderosa de la guerra, la 

Primera Bomba Atómica, lus Janzada 

en la ciudad y baso militar de Hiroshi- 

ma. Doce dias después el Soviel se unía 

al asalto contra el Japón. El Y de agos- 

to, la Segunda Bomba Atómica voló la 

ciudad de Nagusaki. A las 24 horas la 

pación agresora, responsable del pri- 

mor disparo en la serie de Guerras 

Gue condulera al más grande de los 

confiicios pedia la paz que ella tan 

flagsrantemente había violado. 

   

Sexlo año da la Guerra. Septiembre 

19 de 1944 a septiembre 1 de 1945. 

Septiembre 2 de 1944. Lios america- 

nos atraviesan la frontera Belga. Cap- 

tura de Lieja. 

Septiembre 3 de 1944. Los Británicos 

toman Bruselas. 

Septiembre 11 de 1944. 

canos entran en Alemania. 

Septienbre 17 de 1944. Monigomeory 
acomete vor aire el flanco Norte. Lí- 

nea Sigfricd. 

Septiembre de 1944. Batalla de Ley- 

te, 

Los ameri- 

Diciembre a abri) de 1945. Balalla 

de Luzón. 

Febrero 8 de 1945. Los aliados se 

disponen a cruzar el Rhin. 

Marzo 7 de 1945. Ocunación de Co- 

lonia. 

Abril 25 de 1945. Coniuneción del 

ejército rojo y los aliados occidenta- 

les. 

Abril de 1945. Ocupación de Nu- 

renberg. 

Mayo 7 de 1945. Rendición de Ale- 

mania en Reims. 

Mayo de 1945. Liberación de las Fi- 

lipinas.- 

Junio de 1945. Batalla de Okinawa. 

Agosto 6 de 1945. Primera Bomba 

Atórnica, lanzamiento en Hiroshima. 

Agosto 9 de 1945. Segunda Bomba 

Atómica, lanzamiento en Nagasaki. 

Septiembre 3 de 1945, Capítulación 

del Japón firmada a bordo del Missu- 

EL 

CAprruLO y 

CONSECUENCIAS POLITICO 

ECONOMICAS EN ELROPA 

a) Zonus de Oeapación —AÁl lermi- 

narse el conflicto bélico, Europa Física 

y administrafivamente quedó ropabti- 

da en tuatas zonas o regiones como 

áreas de ocupación. alcanzaron tos 

ejércitos beligerantes. Inicielmente -28- 

las zonas de influencia Ge cada uno de 

los ejércitos participantes en la lucha 

fueron: 

Zona Británica, loda la región noroc- 
cidenial limitada por el Kiej-Brunswick 

y Colonia, cxceptuando la región de 

Bremen que correpondió a los amerí- 

canos. 

Lona Americana, foda la Aleriania 

Centra) y Swr, compartida con los Bri- 

tánicos en la porción norte de italia. 

Zona Francesa, las regiones del Sa- 

rre y de Froiburgo. 

Zona Soviética, parte de la Alemania 

Centru] y Oriental, toda la Prusia 

Oriental y gran parte de Austria, 

Las capitales Berlín y Viena des- 

de el primer momento quedaron su- 

jotas al control del Comando conjun- 

Lo Aliado, sentándose así las bases para 

una de las consecuencias inmediatas y 

más funestas de la postguerra como lo 

fueron la división de Berlín en occi- 

dental y oriental como el “Muro de la 

Infamia” de por medio y los ulteriores 

acontecimientos sangrienios de Hun- 

ería. 

Después de la capitulación del Ja- 
pón, las fuerzas aliadas bajo el mando 

del General Mac Arthur ocuparon va- 

rias porciones estratégicas de las cua- 

tro principales islas japonesas. El. Em- 

perador y su gobierno quedó bajo.la 
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“absoluta autoridad del Comandante Su- 

premo. Inicialmente no se ¡estableció 

el Gobierno Militar de la misma mane- 

ra que en Alemania e ltalia, de acuer- 

do con el Acta de Rendición, la volun- 

tad de las Potencias aliadas se debía 

imponer a los japoneses por conducto 

del Emperador y de la administración 

gubernamental japonesa. 

Resumen estadístico de las pérdidas 

ocasionadas por el conflicto,—Las pér- 

didas ocasionadas por la guerra son 

en exíremo difíciles de calcular en tér- 

minos puramente matemáticos, Las ba- 

jas militares por sí solas no pueden 
ofrecer una idea exacta de la magni- 

tud de la catástrofe. Las estadísticas 

de bajas resultan muy difíciles de cal- 

cular con alguna exactitud. Las pér- 
didas de vida en los campos de con- 

centración y las causas por las migra- 

ciones forzadas debieran incluirse en 

el cálculo total pero aún hoy día no 

existen datos concretos. 

Los heridos e inválidos y los par- 

cialmente incapacitados representan 

otro factor muy variable, Algunos paí- 

ses han podido atender mejor que otros 

a la satisfacción y necesidades de sus 

víctimas pero en todo caso las lesiones 

y privaciones de la guerra han sido 

causa indirecta pero inmediata de mu- 

chas muertes de la postguerra. 

b) Resultados de la catástrofe.—Cin- 

cuenta y siete naciones tomaron parte 

y el costo principal de la guerra estu- 

vo a cargo de: los Estados Unidos, la 

Comunidad Británica, la Unión Sovié- 

tica, China, Francia, Alemania, Italia y 

el Japón. Hoy parecen estar de acuer- 

do los autores que el total de muertos 

ascendió a cincuenta y cinco millones 

de los cuales en sólo Europa quedaron 

cuarenta y cinco lo que se explica 

esencialmente por la calidad de arma- 
mentos de los beligerantes. 

* El número total de muertos en el 

ejército americano fue de 375.500. En 

la Comunidad Británica 544.000 inciuí- 

dos 400.000 ingleses. El Canadá 40.000, 
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La Unión Sudafricana 37.000. Austra- 

lía 12.000. Nueva Zelandia 8.700 y el 

resto de Naciones 22.000, 

La Unión Soviética calcula sus muer- 

tos y desaparecidos en 7'500.000 quizás 

la cifra más alta de todos los tiempos. 

Francia sufrió la pérdida de 210.000 

soldados incluyendo más de 36.000 que 

perecieron en los campos de concen- 

tración nazis. A esto hay que agregar 

107.000 muertos de la población civil 

durante le resistencia. Alemania perdió 

2850.000 soldados entre muertos y de- 

saparecidos. Htelia tuvo más de 300.000 

rmiuertos militares y China que fue 

después de Rusía la que tuvo más ba- 

jas calcula los muertos y desapareci- 

dos en 2'200.000. En general las pérdi- 

das de los países del Eje fueron el 

50% de las de los Aliados, la despro- 

porción se explica por las enormes pér- 

didas ya mencionadas en Rusia y Chi- 

na. Es de advertir que en estos datos 

no están incluídas las estadísticas de 

muchos países pequeños que sufrieron 

pérdidas considerables en proporción 

a su población. 

Como consecuencia de los trabajos 

forzados establecidos por Alemania y de 

las devastaciones de la guerra más de 

10'000.000 de personas abandonaron los 

lugares donde residían. Unos £'900.000 

de estos desterrados pudieron regresar 

a sus hogares al término del conflicto. 

En 1952 quedaban zún en Europa más 

de 100.000 personas por repatriar y 

auxiliar. En Asia lograron volver a sus 

hogares más de un millón de chinos, 
coreanos y habitantes de Formosa que 

se habían desplazado por los japoneses. 

Asimismo 6'500.0009 japoneses que se 

habían trasladado al Continente fueron 

reintegrados a su país. 

c) Consecuencias en el Campo Mili- 

tar y Político.—En este aspecto la 

guerra produjo cambios de la mayor 

importancia. Con ella se comprobó que 

solo las grandes naciones industriales 

pueden depender de sus ejércitos para 

su defensa. Las fuerzas armadas de



pequeños países, por sí solas. resultan 

impotenies para conservar la indepen- 

dencia de los mismos. La suerte de 

Holanda. Bélgica, Noruega y Polonia 

son un buen ejemplo de esta asevera- 

ción. 

La guerra moderna requiere una 

gran población, capacidad industrial e 

inmensas reservas de materias primas: 

consecuencia natural de todo esto es 

que los pequeños estados tienen que de- 

pender de medidas de carácter inter- 

nacional para conservar su indepen- 
dencia. 

Las grandes naciones industriales tie- 

nen que contar también con alianzas, 

pues no hay una sola que disponga de 

todos los recursos para una guerra mo- 

derna. Un estadista norteamericano 

dijo “al terminar la guerra, que toda 

gran potencia necesitaba cuatro eleme- 

tos: industrias, hombres, gran exten- 

sión de torrenos y abundantes materias 

primas”. Fácil es comprender que no 

existe en el mundo país alguno que 

disponga de estos cuatro factores. En 

el aspecto político, la guerra produjo 

un cambio fundamental en el equilibrio 

mundial. Las grandes potencias que 

participaban en este equilibrio queda- 

ron reducidas sólo a dos: Los Estados 

Unidos y Ja Unión Soviética. En el 

continente europeo Francia e Ifalia 

quedaron gravemente debilitadas. Ale- 

mania vencida y dividida. Rusia se con- 

virtió en superpotencia. Inglaterra que 

durante siglos influyera tanto en el 

equilibrio europeo quedó lambién su- 

mamente debilitada. Los Estados Uni- 

dos se convirtieron en superpotencia 

y asumieron en gran parte el papel 

tradicional de Inglaterra en la política 

mundial. 

d) Otra consecuencia de importancia, 

ha sido el despertar de un sentimiento 
nacionalista, en la mayor parte de las 

áreas coloniales. La independencia de 

la Indja, las Filipinas y otras colonias 

entre ellas las más recientes, los nue- 
vos estados africanos han estimulado a 

grandes masas de población a luchar 

por su soberanía. La dominación tem- 

poral japonesa de las colonias Euro- 

peas en Asia demostró qua dichas po- 

tencias no cran invencibles, 

e) Consecuencias Económicas.—Indu- 

dablemente la fuerza económica e in- 

dustrial de los Estados Unidos, fue la 

que produjo el cambio que causó la 

derrota del Eje. El costo de la movili- 

zación total de sus ejércitos y del ma- 

teria] de guerra empleado en este país 

y suministrado a los aliados. fue de 

350.000.000. 000, 

Ya vimos con horror los datos sobre 

pérdidas que sufrieron los beligerantes, 

ahora detengámonos a pensar las pér- 

didas económicas que provocó la gue- 

rra. En su transcurso todos los paises 

que participaron cn la contienda prác- 

ticamente se arruinaron y aumentaron 

sus deudas en proporciones astronómi- 

cas. Semejante situación tenía que con- 

cluir como falalmente concluyó en que 

todos los Estados pequeños y con ma- 

yor razón los subdesarrollados tuvie- 

ron que depender necesariamente de 

cualesquiera de las dos superpotencias 

que ahora tratan de repartirse el mun- 

do. 

Para ningún estado de los existenles 

hoy en el globo terráqueo queda más 

que una de dos alternativas: o se in- 

corpora a la influencia político-econó- 

mica de los Estados Unidos. o a la de 

Rusia Soviética y aquí conviene anali- 

zar: la base del poderío americano está 

en su expansión económica pero para 

que ella sea efectiva se requiere una 

política de atracción de los imperios 

coloniales que dificultan su economía. 

Por esto es que los Estados Unidos 

propenden por la liberación de los pue- 

blos colonizados y por un predominio 

sobre los subdesarrollados para abrir- 

los al comercio y a los capitales ame- 

ricanos aumentando sus recursos y dis- 

minuyendo la miseria de sus poblacio- 

nes con aumento de su producción



agrícola y de su industrialización, lo 

cual no puede lograrse sin capital, 

A£1 prestarles su ayuda económica los 

Estados Unidos esperan integrar a esos 

países dentro de la esfera de su in- 

fluencia y de la economía liberal so- 

bre la cual funda su poder, Y como por 

otra parte estos países no dispondrán 

de medios para defenderse, norteamé- 

rica les ofrecerá su ayuda para orga- 

nizar y equipar sus ejércitos y al mis- 
mo tiempo que garantizará su indepen- 

dencia. Naturalmente en compensación 

de ello exigirá que le permitan instalar 

en sus territorios bases marítimas y 

aéreas. 

De esie modo cl capitalismo yanqui 

apoyado en sus iniereses y en su po- 

tencia militar será el instrumento de 

su Imperialismo. Mediante esta política 

que desde luego ellos no aceptan que 

se califique de imperialista, los Esta- 

dos Unidos consideran que podrán ayu- 

dar a los pueblos a liberarse política- 

mente, equiparse económicamente y 

aumentar su nivel de vida. Garanii- 

zándoles además el respeto a las li- 

bertades individuales y económicas. 

De este modo el Imperialismo Ame- 

ricano se vanagloría y hasta cierto 

punto con todo derecho y tal vez con 

justicia de ser el medio de *xpansión 

en el mundo del liberalismo. 

Pero frente a este planteamiento y 

a la prepotencia de los Estados Uni- 

dos está la Unión Soviética, Rusia po- 

dría definirse diciendo que es la poten- 

cia que en todos los órdenes y terre- 

nos está en franca oposición con los 
Estados Unidos. Si a éstos los he cali- 

ficado de liberales a aquélla sin vaci- 

lar tengo que calificarla de autorita- 

ría, aunque en ella la opinión no tiene 

importencia. 

Durante la guerra la dictadura de 

Stalin llegó a ser ta absoluta que és- 

te disponía de todos los poderes. Para 

Rusia Soviética la democracia no con- 
siste en consultar la opinión del pue- 

blo —el puzblo debe obedecer— sino 
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en colocar todos los poderes en manos 

del estado bajo la incontestable auto- 

ridad de la clase dirigente cuyo poder 

se basa en una ideología que nadie 

tiene derecho a discutir. 

A la iniciativa individual de norte- 

américa se opone el estatismo de la 

Unión Soviética, palanca de su extraor- 

dinario auge económico. El autoritaris- 

mo y el estatismo son los principios 

básicos de su política. 
Sin lugar a dudas los Estados Uni- 

dos son la potencia naval más grande 

del mundo, La Unión Soviética a su 

turno es la mayor potencia territorial 

y cada uno de estos conceptos trae con- 

sigo su propia identidad y caracterís- 

tica porque cuando se dice “Mar” se 

piensa en vastos e ilímites horizontes, 

se piensa en constante evolución, en 

anhelos de conquista, de permanente 

superación y dominio de los elementos 

al paso que cuando se dice “Tierra” 

la idea es un poco contrapuesta, ella 

tiene algo de estático implica una ca- 

racterística de aferramiento, de pro- 

piedad de establecimiento, es como más 

local. Por eso jamás se ha mostrado 

tan categórica la oposición entre el li- 

beralismo emanado de csrácter marí- 

timo de la civilización y el autorita- 

rismo que es propio de las civilizacio- 

nes continentales y terrestres. 

Los Estados Unidos desean el libre 

entendimiento económico e intelectual 

entre los paises del mundo entero. La 

U.R.S.S. se ha encerrado tras su telón 

de acero. Los Estados Unidos han cl- 

mentado su potencia sobre la produc- 

ción y las riquezas que éstas les ha 

dado; Rusia les acusa de pretender el 

dominio del mundo mediante sus in- 

versiones de capital y sus limosnas de 

ayuda que distribuye entra los pueblos 

para manteuer a flote su economía. 

La Unión Soviética extiende su po- 

der ensanchando sus fronteras e im- 

poniendo su autoridad a los pueblos 

vecinos. Antes de terminar la guerra 

su imperialismo ya se mostró dispues- 

 



to a rebasar todas sus fronteras. Rusia 

ha aumentado su esfera de autoridad 

en Europa y además se ha aprovechado 

del error que cometió Estados Unidos 

en la aplicación de esta política de ayu- 

da; porque mientras óstos cencentraban 

su atención y sus medios en los pue- 

bios Asiáticos descuidando sus infe- 

roses de los subdesarrollados pueblos 

americanos, cauéllos utilizaron «a Cuba 

como punta de lanza pará sus propós!- 

tos de ampliación de su influencia no- 

lílica. Es así como en grandes perspec- 

tivas de éxito para los Rusos, devuo!- 

ven ellos la incomodidad auc los cau- 

san los americanos con sus puntas de 

lanza en Cores. y en el Vietnam. 

Tenemos entonces a las dos super- 

potencias frente a frente y cada una 

do ellas con más de un clavo adentro 
del propio centro del árca de su in- 

fluencia continental. 

En Europa, el sistema de un Estado 

Alemán rodeado de paises vasallos ha 

sido sustituido por el de la Rusia So- 
viética que por razón de su masa de 

población, por sus riquezas naturales 

y por su posición geográfica represen- 

ta una fuerza infinitamente superior 

a la del inaujelo pero hoy desaparecido 

Tercer Reich; según cálculos de esta- 

dísticas fidedignas algo más de ochen- 

ta millones de europcos han pasado a 

la orbita de Rusia y están a la sazón 

integrados en el régimen soviético. 

Nadie podría discutir que para el 

logro de semejante poderío de la UR. 

S.S., resultante de su victoria sobre el 
odiado Japón, jugó papel definitivo la 

ayuda americana porque no debe o0)- 

vidarse que fueron los Estados Unidos 

los que armaron a Rusia, mientras su 

aviación destruía la industria alemana 

privando así a los ejércitos del Reich 
de las armas, hombres y aviones indis- 

pensables para ultimar su ofensiva que 

liegó a las ciudades mismas de Sta- 

lingrado, Moskow, ete. Pero asi que 

fue lograda la victoria y la Unión So- 

viética ya no necesitó de la ayuda 

Anglosajona. Rusia ya no quiere acor- 

darse y por el contrario le interesa h2- 

char un manto de olvido sobre osta 

circunstancia histórica que mistificada 

u olvidada del todo, pasará a las gone- 

raciones venideras de Rusos como in- 

centivos de su nacionalistio y quizá 

de odio hacia aquellos que un día con- 

tribuyeron a su propia liberación, 

De todos modos esta consecuencia 

hasta aquí anelizada bastería por si 

sala para destacarse como causa prin- 

cipal. si no única del próximo <conflic- 

to bélico, poraue el antiguo concepto 

de nacionalidades ha muerto; comienza 

una nueva era para la historia, es la 

era en que cstamos presenciando la 

etapa inicial de la lucha de dos colosos 

para los cueles ya no es suficientonion- 

to grande el mundo y, DOT ese su nue- 

vo teatro de operaciones será el espacio 

interplanelario y tioy como ayer, la vic- 

toria será del más fuerte y de quien 

golpee primero, le diforencie es que 

entorces no habrá vencedores ni ven- 

cidos y los álomos de unos y Otros se 

incorporan a lo que quede de la ne- 

bulosa terrestre volviend» a ocupar en 

el Universo «l sitio exacto y la carac- 

terística cósmica que Dios lo impri- 

mió a este planeta el Primer día de la 

Creación. 

CAPITULO V 

CONCLUSIONES 

Llego aqui al término de mi traba- 

jo y, al buscar las conclusiones que de 

se puedan derivar, regreso fatalmente 

al punto de partida. 

“Con la más desconcertante impavi- 

dez y conocimiento de causas y efectos 

el mundo se acerca peligrosamente a 

la encrucijada final de su propia des- 

trucción”. 

La consecuencia más grave de la Se- 

gunda Guerra y determinante causa 

del próximo conflicto, es la desapari-



ción de las nacionalidades mediante la 

absorción de éstas por parte de las dos 

Superpotencias finalistas que se dispu- 

tan el predominio del mundo. 

“La pérdida de este concepto de na- 

cionalidades surgió del estado de ruina 

Espiritual, material y económica .en 

gue quedaron los países beligerantes”. 

“En la Segunda Guerra Mundial hi- 

cieron crisis y polarizaron Jas dos es- 

cuelas políticas cardinales que se han 

disputado el imperio del mundo:' el 

Doctrinarismo y la Autoridad”. 

“Los Estados Unidos representan el 
doctrinarismo, el carácter maritimo de 

su civilización le imprime ese carác- 

ter liberal propicio al libre entendi- 

miento económico e intelectual entre 

los paises del mundo en contrapo- 

sición con la ideología autoritaria de 

la Unión Soviética, fruto de su civili- 
zeción continental y terrestre”. 

“Ningún estado o país existente hoy 

en el globo terrestre podría sustraerse 

a la influencia de alguna de las dos 

potencias que gobiernan el mundo. O 
se está con los Estados Unidos 6 contra 

ellos pero eso de que pueda haber 

neutralidad invocando .una fementida 

independencia que hoy no existe para 

nadie, es una ficción en que muy pron- 

to nadie creerá”, 

“El concepto de “Independencia” es 

hoy tan relativo como lo es el de “Na- 

cionalidad” que según lo dejó esiable- 

cido, acaba de desaparecer”. 
“La decisión de un estado, de tomar 

uno y otro partido al fin y al cabo nada 
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cuenta en sus destinos, Puede que alar- 

gue un poco su existencia en el Uni- 

verso 0 haga su desaparición menos 

dolorosa, pero a la larga, si vence- 

dor, taerá conjuntamente con el ven- 

cido y si vencido desaparecerá sin pe- 
na ni gloria como el vencedor”. 

“Los vuelos interplanetarios y los en- 

sayos nucleares no son otra cosa que 

tímidos pasos hacia la destrucción a 

que marcha el mundo en una nueva 

Guerra que como ayer y como siempre 

saldrá de los tratados con la misma 

rigurosidad y regularidad que la no- 

eche sale del día”. id 
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